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SIOLOGIA 

ESTUDIO MORFOLOGICO 
DE UNA ESPECIE DE CRUSTACEO DECAPODO 

DE AGUA DULCE "ATfA SCABRA" (LEACH) 



lNTRODUCCION 

En una de nuestras ,excursiones por el Estado de Veracrúz, 

tuvimos oportunidad q.e colectar una gran cantidad de ejemplares 
de ATYA SCABRA (LEACH). Al hacer su determinación, compro. 

bamos IfL falta de un estudio morfológico detenido, no obstante los 
rasgos curiosos determinados por la modificación peculiar de los dos 
primeros pares de pareiópodos y el interés biológico de las espe­
cies del grupo,; además, las observaciones se ref(erían a ejempla­

res conservados en las colecciones de distintos museos y nunca a. 
individuos vivos estudiados en, su habitat natural. ' 

Poseyendo material suficiente nos sentimos movidos a efeetuar 
un estudio morfológico 10 más completo' posible. 

En el año de 1815, William EIfoil'd Leach ereó el género ATYS, 
crustáceo macruro, interesante, por la organización d~ los dos pri. 
meros pares de pereiópodos. Como ¡especie tipo describe su ATYS 

SCABER sin localidad conocida. En 1817, el mism.o auto'r sustituye 
este nombre por el de' ATYS pues el anterior estaba ya pre-ocupado. 

Milne-Edjwards, en 1837 estudiando el género ATY A, encon~ró 
que ejemplares que procedían de las costas de México, concorda,.. 
han con la especie de Leach. Un año más tarde, Wieigmann, oreyen~ 

do encontrar diferencias entre la especie de Loo.ch y la, de :Milne'~ 

Edwards asignó a la última el nombre de ATYA MEXICANA. 

I 
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El hecho que movió a Weigmann a hacer una especie distin .. 
ta..; se basa en que el caparazón presenta desigualdades cubiertas 
d.e pequeños pelos; en cambio. los ejemplares estudiados por Milne­
Ed.wards y Leach lo presentan liso. Estos últimos autores refutan 
a Weigmann, argumentando que tal vez sus observaciones se efec­
tuaron en individuos adultos, porque en los jóvenes el aspecto es 
distinto. El problema se tratará con mayor extensión al final del 
trabajo, cuando se- discuta la posición sistemática de la especie, ya 
que como se verá hemos observado ejemplares análogos a los es­
tudiados por A. Milne.Edw.ards y por Weigmann, en una misma po .. 
blación y colectados todos eno~ en· la misma. localidad. 

En 1& descripción morfológica abordaremos ,todos aquellos da­
'tos y caracteres que exige la taxonomía moderna .. 



I 

LAMINA 1. 



Habitat y Método de Recolección' 

Se encontraron los animales en el Estado d~ Veracruz, en el 
río N ecaxa y a la altura del pueblo llamado Coyutla. 

Este lugar se encuentra como a unos cien kilómetros del mar, 
tienen un clima tropical con la típica vegetación de la selva y está 
rodeado de montañas, las cuales, a medida que se van acercando 
a la costa se hacen más pequeñas, hasta formar prominencias oro­
gráficas sin importancia. Calculamos por este hecho que la altura 
sobre el nivel del mar del sitio 'donde colectamos nuestros ejem­
plares es aproximadamente de 800 metros. 

El río es algo caudalosos y de poca profundidad, al menos en 
ese sitio. Los animales de que nos ocupamos, viven debájo de las 
piedras y en los lugares donde éstas se encuentran a flor de agua. 
Los lugareños llaman a estos sitios "chorreras" y ahí es donde 
abundan más. Parece que en lugares de cierta profundidad esca­
sean bastante. 

Para atraparlos utilizamos los mismos métodos que los natu­
rales de la región, que consisten en poner una red dentro de una 
armazón en forma de U. ~l sauce en este caso, . es' el más indicado 
para poner la red, dada su gran flexibilidad. Los dos extremos li­
bres de la vara doblada7 se meten en el fondo del río en los luga­
reS de una profundidad de un metro más o menos. Mientras uno 
detiene la red, otro pescador se pone delante de ésta y mueve las 
piedras, debajo de las cuales se encuentran las Atya; la fuerza de 

" , 
I 
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la c'Orriente arrastra los animalitos y los introduce en la red don­
de quedan aprisionados. 

De este modo colectamos por vez primera hasta 127 ejempla­
res en menos de media hora. 

Los habitantes de los alrededores los utilizan como alimento 
y les dan el nombre de CfIACALE8. Creemos que este nombre es 
una castellanización del vocablo nahuatl "CIlACALLI", que quie­
re decir camarón grande de' río. 

Dimensiones y Rela.ciones Métricas 

En el mes de marzo, cuando hicimos la ~ primera colección de 
nuestros ejemplares, tomamps cuidadosamente' las medidas somá­
ticas de cada individuo, entre éstas'" están principalmente: la lon­
gitud total del cuerpo, la longitud del caparazón, la -longitud del 
abdomen y la longitud del telson. 

Sometidos estos datos a la elaboración bioestadística con el 
objeto de obtener la Media Aritmética, sacamos en conclusión 
medidas que se ponen en lá siguiente tabla: 

Elaboración Bioestadística de 100 machos y 27 hembras. 

Longitud total. . . ~ . . 
Longitud! del cefalotórax. 
Longitud del abdomen. . 
Longitud del- telson. . . . 

Machos 

68.5 mm. 
28.9 mm. 

41.9 mm. 
8.5 mm. 

Hembras 

50.0 mm. 
19.0 mm. 

35.8 mm. 
6·.5 mm. 

Examinando las medidas que para Atya. sulca.tipes New¡p. da 
Bate ·en 1888, encontramos bastante coincidencia de éstas con aqué. 
llas, lo que vienen a corroborar la similitud que entre estas dos es­
pecies establece A. Milne-Edwards. 

Ahora bien, desde luego resaltan dos rasgos sexuales diferen­
ciales: de 127 ejemplares que fueron producto de nuestra prime­
ra colecta, nos encontramos con que sólo 27 son hembras y el resto 
machos; y después la diferencia de tamaño de ambos sexos. 
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El asunto en sÍ, es intel'esante porque parece salirse de lo co­
mún, ya que nos encontramos que en la gran mayoría de los crus­
táceos decápodos hay predominancia numérica del sexo femeni. 
no, además de que las hembras 8011 en general ~~ m,ayor tamaño. 

Nosotros estábamos en duda del hecho, por lo que decidimos 
comprobar nuestros datos con nuevas observaciones en otl'as épo­
cas del año. En nuestra segunda excursión utilizamos una red de 
malla más fina, porque pensábamos que las hembras, dado su pe­
queño tamaño, se escapaban por las mallas de la. red utilizada an­
teriormente. En el me~ de noviembre salimos para Coyutla y en 
esta. época nuestra colecta alcanzó el número de 400 individuos 
aproximadamente. 

Del total tomamos 100 ejemplares al azar, de sexo masculin'O, 
los que sometimos también a Ulla medición cuidadosa y los datos 
los elaboramosbioestam.sticamente para obtener las medias arit­
méticas, las que alcanzaron los siguientes valores: 

Longitud total, 70.0 mm. 
Longitud del cefalotórax, 29.2 mm. 
Longitud del abdomen, 44,3 mm. 
Longitud del telson, 8.9 mm. 

Las medidas actuales varían sólo en milímetros de las ante~ 
riores, de lo que se puede deducir que su mayo!' creCImiento lo al­
canzan a fines del afio, aunque la variación de las medidas se man­
tiene casi constante. 

En esta ocasión la desproporción en número de machos y hem­
bras fué mucho mayor, más o menos del 10%. 

Como estas medidas son el producto de una elaboración esta­
dística, es decir, son las medias que se obtuvieron, nos parece in­
dispensable anotar datos interesantes respecto a las medidas de 
nuestros ejemplares, así por ejemplo, encontramos individuos gi­
gantes cuyas medidas alcanzaron las siguientes p1'0porciones: 

Longituq. total, 94.5 mm. 
Long~tud del caparazón, 38.8 mm. 
Longitud del abdomen, 59.5 mm. 
Longitud del telson, 11.5 mm. 
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\ También encontramos individuos de talla pe9-ueña cuyas me-
didas apuntamos: 

Longitud tot~l 59.9 mm. 
Longitud del caparazón 23.2 mm. 
Longitud del abdomen, 37.1 mm. 
Longi~u(l del telson, 7.2 mm. 

De lo que se desprende que las medidas antes obtenidas dan 
una idea del tamaño general de los animales; mientras que en lo 
particular los hay.que alcanzan los caracteres del gigantismo y son 
únicamente individuos adultos, puesto que los jóvenes sun: de ta­
lla mucho menor. 

Un dato común a las dos colectas y que parece ser de impor­
tancia, es el siguiente: que las hembras en los dos casos llevaban 
gran cantidad de huevecillos y pensamos que están en ese estado 
en todas las épocas del año. 

Descripción GeneraJ. 
, 

Estos crustáceos en estado natural posee~ una coloración Yer-
de azuloso en distintas intensidades; por ejemplQ, es más ,inten­
so el color en las cerdas de los dos primeros pares de pereiópodos 
y menos en las antenas. 

HaCiia las partes laterales del abdomen y del caparazón, se 
notan pequeñas zonas circulares' como de dos milímetrQs cuadrados 
que poseen una coloraci6n poco intensa, éstas están limitadas por 
zonas de color más obscuro. 

También notamos que algunos ejemplares poseen una franja 
blanca que corre del rostro a la parte final del telson. 

A través del cap.ar~zón se ve el es~afognatito del segundo par 
de maxila.s moverse en la cámara branqu.i~l. 

En los individuos maduros del sexo masculino, el caparaz6n 
aparece con un peculiar aspecto punteado, gracias a la. existencia 
de numerosas depresioues redondeadas no muy profundas' (lámi­
na 2) ~ Estas depresiones se extienden uniformemente por la su­
perficie total de las regiones branquiales e invaden la región car~ 
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díaca y aún la gástrica, en las cuales, las zonas o áreas que las se­
paran, adquieren gran relieve, individualizándose- en tubérculos o 
salientes que las bordean y las limitan dentro de zonas prominen­
tes. El diámetro de estas depresiones disminuye hacia el borde 
posterior del caparazón, en la región cardíaca. El borde de la re­
gión branquial está libre de ellas. 

LAMINA 2. 

Las depresiones que se describen son, en ,el ahdomen, más es­
casas, menos profundas y se encuentran localizadas en las pleuras 
y en la región dorsal de cada segmento. Hacia el tel~on estas de­
presiones son más pequeñas y, menos pronunciadas quedando re­
ducidas a formaciones punctiformes. 

Cada depresión circular parece ser como un área diferencia­
da del tegumento, en derredor del punto de inserción de varias 
cerdas que nacen de un lugar común, en número de dos o tres. 

El estudio, numérico de estas depresiones por unidad de' su­
perficie, nos ha dado una ~edía de ellas aproximadamente por 
centímetro cuadrado. 

Los individuos jóvenes apenas presentan estas esculturas y 
las hembras las poseen aunque difícilmente visibles" estando me­
nos esparcidas que en los machos, en los cuales aparecen de mayor' 
tamaño en las regiones gástrica y cardíaca. Los machos presentan 
en su caparazón y 'en la parte anterosuperior, relieves o escultu­
ras que se ordenan de la siguiente forma: (lámina 3) se encuen­
tra una inmediatamente detrás de cada arco orbitario (escultura 
orbitaria); una, escultura frontal que está situada detrás de la 
quilla dorsal del rostro, menos desarr'Ollada que la anterior (es-

, , 
! 
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cultura frontal); posteri'Ormente a la espina antenalt se hallan las 
esculturas antenales; inmediatamente atrás de la escultura m'hi­
taria, se encuentra' un,as.erie de estas formaci'Ones (esculturas p'Ost­
'Orbitarias); hacia la parte lateroposteri'Or de la región gástrica, 
enc'Ontramos un grup'O. dispuest'O en una fila que corre hacia atrás 
y hacia a arriba, (esculturas post gástricas ) ; marcand'O perfectamen­
te· la región gástrica, hay una serie que bordea las depresiones au­
tes descritas y las. hace aparecer como más pronunciadas y profun­
das; por último, por encima del surco branquial hay 'Otras de es­
tas formaci'Ones que siguen en la misma dirección de éste. ' 

LAMINA 3.-B. F. EScultura. Fronta:l.-E. A! Esel.Ütura. an­
tenal.-E. S. Escultura. supraorbita.i'ia.-E. P. Esculturas p08t-. 
orbitarias.-1E. G. Esculturas gástricaS.-E. 11. :BSIeultu-ra. 
hepá.tica..-R. G. Región gistrica.-E. B. Esculturas· bral'lw 
quiaJes.-R.. B. Región branquial.--S. S.. Suco nprabran·,· 

quial.-R. a. Región cardiaca. 

Esta ordenación de l,as esculturas del capal'azón, se acentúa. 
a medida. que los individu'Os son may'Ores, es decir, cuand'O han al­
canzado. el c'Ompleto <;les arrollo. 

El caparazón se pr'Oyecta antel~io.rment.~ ~n un ,rostro corto. 
que no. sobrepa,sa el primer segmento de la anténula, es agudo en, 
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su terminación y está provisto de dos quillas o carenas: una dorsal 
y 'Otra ventral, la superior marcando una ligera curva hacia atrás 
y terminando en las esculturas antes descritas (esculturas Íron~ 
tales). La quilla superior no presenta en todo su recorrido hue~ 
Has de dientes, hacia los lados forma cún las crestas supraorbita­
rias un surco a cada lado, que hacia atrás va gradualmente diver­
giendo por lo que limita perfectamente la región gástrica. 

El rostro, en su quilla ventral, presenta generalmente en la 
parte anterior un diente dirigido hacia adelante, en raros casos se 
presentan dos de éstos. Termina esta quilla hacia atrás, en un pe~ 
queño mechón de pelos. (lámina 4, fig. 4). 

Examinando el rostro de todos nuestros ejemplares, encon: 
tramos variaciones interesantes que conviene anotar: en uno de 
ellos encontramos dos escotaduras, una en la quilla superior y 
otra en lé. inferior, que hacen aparecer el rostro como terminado 
en tres puntos. (lámina 4, figs. 2 y 3) estas escotaduras son fre­
cuentes y las atribuimos a traumatism'Os sufridos contra las pie­
dras cuando son arrastrados por. la éorriente, que como dijimos 
antes, tiene cierto Ímpetu. 

LAMINA 4. 

De todos los ejemplares colectados, dos o tres se presentan con 
dos dIentes, en vez de uno que es el caso más normal, en tanto que 
en otras ocasiones la dentición apenas se esboza. (lámina 4, fig. 1). 

I 
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Además encontramos verdaderas malformaciones" tal vez congé­
nitas que. preferimos dejarlas para un estudjo aparte. (Lámina 4, 
figs. 3 y 5). 

El escudo cefalotorácico eh su parte anterior, presenta varias 
escotaduras, una superior a cada lado del' lugar donde se aloján 
los pedúnculos oculares, termina esta escotadura en úna espina, que 
es la espina antena!.. Inmediatamente abajo de la escotadura ocu­
lar se encuentra otra menos profunda y 'que está limitada hacia 
ar:r:.iba por la espina antena} y hacia abajo por la espina pterigos­
tomiana, es en este lugar 'donde se alojan las antenas. (Lámina 4, 
fig. 3). " 

El caparazón, inferiormente y en su borde lateral, presenta 
un refuerzo que consiste en una zona más gruesa, como de un mi­
límetro de ancho, que corre a lo largo del borde, comenzando en 
la espina pterigostomiana, bordea la parte inferior y la posterior 
de la región branquial y el borde posterior del caparazón. 

El borde inferior del escudo cefalotorácico presenta una es­
cotadura al nivel de la inserción del tercer pereiópodo. 

La l'Ongitud elel caparazón alcanza casi hasta el primer terci'O 
de la penúltima somita abd'Ominal. La distancia que existe en la 
parte anterior y que va del rostro a la espina pterigostomiana es 
la mitad de la del extremo posterior. La distancia 'del rostro a la 
espina antenal es igual a la que existe entre esta última y la espi­
na pterigostomiana. 

Aspecto General del Abdomen 

El abdomen de Atya scabra es. rela~ivamente más liso que el 
caparazón, ya que las puntuaciones aparte de ser más pequeñas, 
se sitúan únicamente en la parte dorsal y pleural. 

En l'Os machos, la altura mayor . del abdomen está exactamen­
te al nivel de .la segunda aomita abdominal y sobrepasa ligera­
mente la del caparazón. Hacia la parte pOE:lterior se adelgaza para 
terminar en el telsoIi. (Lámina 22, fig. 2) Y (lámina 5, figs. 1 y 4). 

El abd'Omen de las hembras presenta una altura mucho ma-
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yor que el caparazón, por lo cual toma un aspect,o más ancho y ro­
busto. (Lámina 5, fig. 2). 

En su parte anterior el abdomen presenta una sup~rficie lisa 
que le ayuda a articularse con el cafalotórax, esta parte pertene~ 
ce al primer segmento abdominal y embona perfectamente con la 
parte posterior del caparazón. 

LAMINA 5.-'Figura. 1. Abdomen de un ma.cho.-Figura. 2. Abdomen de 
una hembra..-Figura. 3. Primera 'Y segunda. somita. abdomi.nal de un ma,.. 

cho.-Figura. 4. Te1son. 

El borde anterior del primer segmento, presenta lateralmente 
una inclinación de atrás a adelante y de arriba a abajo para for­
mar luego un ángulo obtuso cuyo vértice se sitúa precisamente en 
el borde inferior del caparazón, montando sobre éste. (Lámina 
5, fig. 3). 

Las somitas están imbricadas, quedando el borde al;lterior de .. 
bajo del segmento precedente, con excepción d~ la parte pleural 
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de la segunda aomita que monta sobre la primera y la ter'cera, co­
mo corresponde a los Caridea. 

En una secci6n transversal a la altura de la segunda somita, 
el tergum. se encuentra bien limitado por una escotadura a cada 
lado de la pleuras. Estas escotaduras corresponden al punto don­
de se articulan los segmentos abdominales. 

El borde inferior del abdomen se proyecta en una direcci6n, 
donde se marcan las ondulaciones que corresponden a cada seg-. 
mentQ. 

A la altura de la primera y segunda somitas abdominales, las 
partes inferiores de las pleuras sedobhtn un poco hacia adentro, 
este doblez se marca perfectamente en el ,pleur6n de la segUnda. 

El borde inferior de cada segmento, se refuerza con una lí­
nea más gruesa que termina en el extremo anterior y en el poste­
rior. Entre este refuerzo y el resto de la somita, se encuentra una 
~M~~~ \ 

Las pleuras del segundo, tercero, cuarto y quinto segmentos 
abdominales, poseen en el borde inferior y posterior una :tila de 
dientecillos que no llegan hasta el final de cada uno de ellos. 

El telson tiene forma acanalada, correspondiendo la concavi­
dad a la parte inferior. La parte anterior es ancha y alcanza la mis­
ma altura que la parte posterior del último s~gmento abdominal. 
En su ,vértice está provisto de pelos que se ordenan en fila~ En su 
parte dorsal se encuentran dos series de espinas que se sitúan a 
cada lado de la línea media. Cada fila sigue una trayectoria que .. 
empieza en el prim~r tercio del telson, luego hace una curva que 
se dirige hacia la línea media pero sin juntarse con ella, para des­
pués seguir hacia la parte lateral posterior donde se encuentra la 
última espina, la que en algunas ocasiones se acompaña de otra 
más pequeña. (Lámina 5, fig. 4). 

Todas estas ,espinas están dirigidas hacia atrás y son en ,nú­
mero de seis y algunas veces siete. 

La línea media está marcada por un surco no muy profundo 
pero que sí está bien preciso. Este se pierde hacia la parte poste­
rior para dar nacimiento a una espina que sobresale un poco del 
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borde distal, lugar donde se interrumpen los pelos de la parte pos­
terior antes mencionados. 

Pedúnculos Oculares y Escleritos de las Semitas Oftálmica 
y Antenular 

Los ojos de Atya scahra, están divididos en dos partes: la cór­
nea y el pedúnculo ocular. (Lámina 6, fig. 1). 

La córnea ocupa una posición terminal en forma Q.e casquete, 
cuyos bordes se encuentran ondulados en la región ventral. Tie .. 
ne un color negro. 

Las corneolas que son las unidades visuales del órgano tienen 
forma rectangular y alcanzan una medida de 20 x 30 micras. 

LAMINA 6.----<Figura 1. Somita ocular. Vista dorsal.-S. A. 
:Estemum antenular.-S. O. Esternum oftálmico.-Sup. Art. 
Superficie articular del pedúnculo ocula,r.-O. Oórnea..-P. 

Pedúnculo.-E~ Epímero 

El pedúnculo consta de dos porciones, una ancha distal que 
se encuentra unida a la córnea, no existiendo como límite con ésta 
mas que un surco ligeramente marcado que rodea toda la parte 
inferior de aquélla, la otra parte proximal o basal, más delgada, 
se telescopa en la primera. Este último segmento se articula en la 
somita oftálmica. 

t 
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Tratando la parte anterior del cuerpo del crustáceo con pota­
sa al 10% en caliente, pudimos observar perfectamente los escle­
ritos que constituían las somitas oftálmica y antenular. 

El conjunto de escleritos forma dos triángulos equiláteros que 
se unen por sus catetos. El vértice corresponde al labro y las bases 
a las regiones articulares de los pedúnculos oculares. 

En la parte media de las s'omitas antenular y oftálmica, se en­
cuentran l<mgitudinalmente unidos dos escleritos' largos, estando 
separados solamente en la parte posterior y que corresponden 'a los 
esternum antenulares, los que se continúan con los esternum ocu· 
lares que se encuentran en la misma dirección y terminan, hacia 
la parte anterior, en una quilla que se sitúa ventralmente y en me~ 
dio de los ojos. ' 

Hacia los lados se ven otros escleritos que corresponden a los 
epímeros de la somita antenular. 

Se notan dentro dé estas estructuras, los huecos de las super­
ficies articulares de las anténulas, que corresponden lógicamente 
a la somita antenular. También se observa claramente el lugar don .. 
de se articulan los segmentos oculares y que corresponde a la so­
mita ocular. (1) 

Anténulas o Primer Par de Antenas 

La anténula consta de un pedúnculo con tres artejos y dos 
flagelos terminales. El pedúnculo tiene una forma de prisma rec­
tangular que se va adelgazando a medida que se aleja de la base; 
presenta cuatro caras o superficies: una dorsal, una ventral y dos 
laterales. En el' artejo medio estas caras se marcan perfectamen­
te. (Lámina 7, fig. 2). 

El primer artejo es casi igual en longitud al rostro; posterior­
mente se encuentra excavado en la cara dorsal, lugar donde des­
cansa el ojo. 

En la parte lateral externa, presenta una- escam.a que alcanza 

(1) La nomenclatura fué tomada del estudio tnorfológico 
que hace Huxley del Astacus. 
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aproximadamente el tercio anterior del segmento. Esta escama da 
al artejo una mayor anchura. La cara superior está armada de es~ 
pinas que se arreglan en. forma típica. 

Hacia la parte posterior se encuentra un hueco, que se sitúa 1a-

LAl\fiNA 7.-iE"igura, 1. Anténula. de un macho.-Figura. 2. Anténula. vis~ 
ta por su cara. inferi~r, donde nos muestra. la espina. interna.-Figu,ra S. 
Flagelo externo de la antén111a..-Figura. 4. Aparato sellSOriaJ. del 11a.gelo 

extemo.-Figura. 6. Cerda del a.parato senso~al del :flagelo extm:no 

• 
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teralmente, cuyo borde posee unas cerdas. Según Huxley, en este 
sitio está colocado el saco auditivo u otocisto. Un poco adelante 
se encuentra una serie de espinas, cuyo número varía entre una y 
tres, pero también puede suceder que éstas no existan y solamen­
te e,n su defecto se encuentren unas cerdas. El borde anterior de .la 
región articular de este segmento basilar, se encuentra provisto de 
una serie de espinas de forma cónica dirigidas hacia arriba y un 
poco hacia adelante, con un tamaño aproximadamente de un mi­
límetro. Estas espinas se sitúan en toda la parte dorsal y en las 
laterales, siendo las mayores, las que están en la parte superior. 
La colocación de estas espinas le dan al artejo una forma singular. 

Abajo de las espinas antes descritas y más cerca de la articu­
lación, se encuentran unos pelos grandes e irsutos que también es­
tán dirigidos hacia adelante y hacia arriba. 

La cara lateral interna de este artejo, presenta en su articu-, 
Jación, distal, una fila de cerdas plumosas, que hacia abajo termi­
nan en un pe'queño mechón o haz de cerdas de la misma naturaleza. 

Por la cara inferior y en el borde interno, se puede observar 
una espina. situada casi a la misma altura que la del lado opues­
to antes descrita, aunque es de tamañ'O más pequeño. (Lámina 7, 
fig. 2). 

El segundo artejo es casi igual en longitud al primero y tiene 
una forma prismática más o menos perfecta. En la cara superior 
presenta espinas de la misma forma y constitución que las del ar­
tejo posterior, aunque alcanzan un tamaño más peque~o. La dis­
tribución de estas espinas se realiza en toda la cara dorsal pero no 
se reparten de una manera homog~.nea, sino que son más frecuen­
tes en el ángulo proximal externQ. También en este segmento, se 
presentan las espinas que podríamos darles el nombre de articula­
res, por estar situadas cerca de la articu1aci6n, arreglándose en la 
misma forma que en el primer artejo. 

Toda la arista inferior interna, presenta cerdas plumosas que 
se insertan un poco arriba de ésta y están dirigidas hacia adelan­
te. La cara ,inferior del segmento, se presenta más plana que ll;ts 
otras y sin ninguna irregularidad. El borde distal de la cara late­
ral interna no es recto y avanza oblicuament~ hacia el tercer arte-
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jo para formar una espina que se aplica sobre la parte lateral 
de éste, para terminar hacia abajo y hacia atrás. 

El tercer artejo presenta anteriormente las partes articula­
res en las que se insertan los dos flagelos. 

Por su parte lateral externa, la longitud alcanza apenas a ser 
una tercera parte de la del artejo medio, mientras que la parte la­
teral interna, es casi la mitad de la longitud del segundo artejo. 
Así pues, el borde no está recortado como el de los anteriores, si­
no que está inclinado de izquierda a derecha y de atrás\ a adelante, 
si es que hablamos de la anténula izquierda. 

La cara dorsal está provista de espinas más pequeñas, los que 
en su mayoría están articuladas en su base. La cara interna presen­
ta en su borde inferior, una fila de cerdas plumos,as que se encuen­
tran por debajo y hacia adelante, la que por este motivo presenta 
un aspecto de escama. Esta fila de cerdas, sigue bordeando toda 
la arista inferior de la cara externa. 

Insertos en este artej'o, se encuentran los dos flagelos, el ex­
terno y el interno. Dado que las superficies articulares están en dis­
tintos planos, parece que el flagelo externo tiene un punto de inser­
ción diferente y es más posterior. Este flagelo es más delgado que 
el otro y su artejo basal es bastante grande;, pues llega a alcanzar 
ca~i el principio del artejo basal del flagelo interno. La longitud 
del flagelo externo es aproximadamente dos y media veces más 
pequeña que la del interno. 

Iros primeros veintisiete anillos forman la parte más gruesa 1 

de este flagelo, siguiendo después otros que forman un conjunto 
delgado, en relación con el tramo posterior. Cada anillo forma un 
cilindro que ocupa la mitad de la anchura total. En la otra mitad 
forma una especie de canal en la parte ventral que remata con una 
promjnencia puntiaguda y dirigida hacia abajo. Cada anillo es ma­
yor que el que le sigue. El canal que se presenta ventralmente de­
bido a la depresión que sufren los anillos, hacia el lado interno, se 
continúa hasta el 27 Ó 28 artejo. 

Transparentando el flagelo y viéndolo por esta cara, pudimos 
iocalizar aquí el órgano sensorial, que Huxley y otros autores iden­
tifican como el sentido del olfato. (Lámina 7, figs. 3 y 4). Este ór­
gano está constituído por dos series de cerdas en cada artejo, que 

1 
I , 
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pueden estar formadas por diez de ellas más o menos, número que 
va decreciendo a medida que el anillo donde están insertas éstas, 
tiene una posición más distal. 

Las series se ordenan en dos filas, que están colocadas para­
lelamente a los bordes del artejo en el que se implantan. Cada cer­
da posee un punto de inserción fuertemente quitinizado, también 
en este sitio se refuerzan sus, paredes, refuerzo que se atenúa a 
medida que éstas están más próximas al extremo. (Lámina 7, fig. 5). 
La cerda es ancha en su base y se estrecha en el primer tercio, pa­
ra ampliarse por últim_() en la parte final y terminar en un peque­
ño mamelón. 

El flagelo externo es más ancho que el interno y está articula­
do en la parte amplia del tercer artejo del pedúnculo antenular. 
El artejo b~sal es largú y los que le siguen van disminuyendo de 
anchura a medida que están más alejados de la base. Tiene forma 
cilíndrica y presénta el aspecto de una serie de pequeños anillos 
superpuestos, los cuales tienen el borde anterior interrumpido por 
pequeñas espin.as en todo su derredor que descansan sobre el ani­
llo procedente. 

Segundo Par de Antenas o Antenas Externas 

Las antenas externas son robustas y alcanzan en su longitud 
casi hasta el final de la cuarta somita abdominal, existiendo casos 
en que el flagelo llega casi a la penúltima somita. (Lámina 8, fig. 1). 

Posee una escama que representa el exopodio, la cual sobre­
pasa en longitud al pedúnculo antenular. 

Examinando el apéndice por su cara ventral, presenta en la 
parte distal interna del coxopodio, una prominéncia de forma re-­
donda que representa la salida de la glándula verde. 

El coxopodio en este caso es de paredes delgadas, pues fácil­
mente se le confunde con la membrana articular, siendo dif·Ícil pre­
cisar los límites de ésta con aquélla. 

Anteriormente este artejo se articula con el basipodio, el cual 
presenta su borde distal con grandes escotaduras, que dan origen 
a espinas más o menos pronunciadas. La mayor parte del artejo 
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se coloea en la región lateral externa, donde lleva. dos grandes es­
pinas de forma plana que alojan la parte lateral del escafocerito. 
A éstas le sigue otra pequeña situada atrás de ellas. 

e 
. LAMINA 8.-FiguTa 1. Vista dorsaJ de la antena exter.o.a..-
Figura 2. Vista ventral.-C. Coxopodio.-B. Basipodio.-Bx. 
Exopodio • .,.-lo., 20. y 30. Artejos del endopodio.-Figura. S. 

Flagelo antenaJ.. 

Del basipodio, en su parte lateral externa, sale el escafocerito, 
que representa el exopodio. Este es ancho y foliáceo y exhibe en 
su parte lateral externa, una espina cuyo vértice alcanza casi el 
tercio último. del ex:opodio. La parte interna de la espina se indi­
vidualiza del resto de la escama exactamente hasta la mitad de 
ésta, para después dar origen a una nervadura que se interna en la 
parte plana del exopodio, marcando dos zonas: una posterior y 

f , 
I 
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gruesa y la otra anterror, delgada y casi transparente. Un poco 
antes del vértice de la espina, el exopodio se presenta provisto de 
una fila de cerdas plumosas, que a partir de este punto, se conti~, 
núa por todo el borde del resto del órgano. Estas. cerdas, en la par­
te lateral interna, están dirigidas hacia adelante y alcanzan regu­
lar tamaño. 

Casi a la misma altura de la articulación del coxopodio con 
el basipodio, se inserta en este último, el endopodio, el cual pre­
senta tres artejos y un flagelo. (Lámina 8, fig. 2). El artejo prime­
ro es largo y angosto, provisto un poco antes de su extre;mo dis­
tal, de una fila de cerdas plumosas cuyo tamaño sobrepasa el bor­
de articular. Termina este arte}o en un ángulo que llega casi al 
"borde distal del siguiente, el cual es corto y no sobrepasa en mu­
cho al primero, sino que permanece debajo de él. Este segundo ar­
tejo es más ancho y menos alto que el primero; está provisto de 
una pequeña fila de cerdas, de corta 'longitud, que se insertan un 
poco antes del borde articular del lado lateral externo. El segmen­
to alcanza su mayor longitud casi dorsalmente; pero después des­
ciende y rodea el tercer artejo, formando con éste una articula­
ción casi inmóvil. 

El tercer artejo es cilíndrico, rhás ancho y más grande que los 
precedentes·. Su región articulár proximal ~,stá itlClinada de abajo 
a arriba y de adelante a atrás. En la parte m~dja lleva un grupo 
de espinas pequeñas y dirigidas hacia adelante. El borde presenta 
en su parte lateral interna, una regi6n péqueña, que sobresale del 
nivel de la articulación y que está provisto de espinas colocadas 
a cierta.distancia unas de otras, de forma cilíndrica y algo curvas, 
que alcanzan una longitud media de dos milímetros más o menos. 
En la parte lateral externa, se ohserva una profunda escotadura 
que permite al flagelo doblarse sobre el artejo y dirigirse hacia 
atrás. 

El flagelo antenal tiene la forma, en su región posterior, de 
un cilindro aplanad'O lateralmente. El segmento basal del flagelo 
es relativamente corto y forma una acodadura que hace que éste 
se v~elva lateralmente, quedando un ángulo' de noventa grados en­
tre, ése y el tercer artejo. 

El segundo artejo es más grande que el anterior y parece ser 



-29-

producto de la fusión de varios, pues se pueden notar en él las hue'~ 
Has que han dejado al unirse los artejos que lo integran. 

Los artejos que siguen son muy cortos y sus bordes anterio­
res presentan. espinas cuadranguiares que montan sobre el anillo 
procedente. Estas estructuras son anchas hacia la parte interna 
del flagelo y se pueden distinguir con claridad. (Lámina 8, fig 3). 

Los anillos terminales del flagelo van recobrando su forma ci­
líndrica y van perdiendo grosor, hasta formar un filamento bas­
tante frágil, motivo por el cual no podem'os dar la longitud exacta 
de la antena. 

Labro o Epistoma 

Es una porción memb:ranosa situada) anteriormente a las man­
díbulas, es grueso y de una forma prismática triangular. La super­
ficie donde descansan las mandíbulas tiene· forma acanalada. 

Manch'bulas 

Las mandíbulas están fuertemente quitinizadas, siendo el pro­
topodio el único representante de ésta, ya que no existe palpo man­
dibular. En posición normal, están colocadas oblicuamente de fue­
ra a adentro y de atrás a adelante. Estos órganos se encuentran 
divididos en dos porciones: una anterior donde se encuentran los 
prooesQs incisivos y molares y otra posterior donde se insertan los 
músculos motores del órgano. 

Las mandíbulas son asimétricas, I acentuándose este carácter 
especialmente en la parte anterior. La mandíbula del lado izquier­
do posee un proceso incisivo distinto a la del lado contrario, con 
tres dientecillos: el anterior poco quitinizado y no muy agudo, 
los otros dos de un color pardo obscuro, separados, por profundas 
escotaduras y más quitinizados. Sigue al proceso i~cisivo un borde 
,que forma en su parte media un' ángulo 'obtuso, armado de cerdas 
rígidas perfectamente ordenadas en fila sobre éste. En la parte 
final de esta primera porción se encuentra el proceso mola;r, de for­
ma más o menos cuadrangular. 
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La porción anterior de la mandíbula derecha, presenta un 
proceso incisivo provisto de cuatro o cinc'q dientecillos que dismi­
nuyen de tamaño a medida que están en 'posición, más posterior. 
Sigue a éstos una amplia escotadura en forma de onda y después 
una 'ligera saliente., angular del borde, el cual está provisto de cer­
das que se ordenan en fila y que son de la misma naturaleza que 
las del lado contrario. Después encontramos el proceso molar, cu­
ya superficie masticadora tiene forma triangular, donde se marcan 
líneas prominentes onduladas que concuerdan con depresiones en 
forma de surcos del proceso molar de la. otra mandíbula.' (Láminá 
9, figs. 2 y 3). 

LAMINA 9.-Figura 1. M~ndibulas.-Figuras 2 .,. 
3. Procesos molares de las mandíbulas. 

En su porciÓn posterior estos órganos son casi iguales; salvo pe- i 

queñas diferencias sin importancia.. Son fusiformes, excavados en 
el lado interno, de donde sale un ha.z muscular que se reune c'on el 
del lado opuesto, exactamente en la mitad de la distancia que existe 
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entre las dos mandíbulas. A estos haces musculares llegan varios pa­
res de tendones que se van a insertar en puntos de apoyo que co­
rresponden a escleritos del cefalotórax. El borde interno de cada 
mandíbu~a lleva anteriormente un tendón que se dirige hacia .atrás. 

La parte posterior de las. mandíbulas, termina en un vértice, 
en donde se encuentran pequeñas superficies articulares por me­
dio de las cuales este órgano se une al resto del cuerpo, aaemás de 
que por la parte dorsal se encuentra estrechamente ligado con el 
labro. 

La cara ventral de esta porción, está provista de do.s zonas pe­
lo.sas: una de ellas va desde la 'parte superior hasta el final del 
tercio. medio. y la o.tra, más pequeña, que se encuentra situada late­
ralmente y en el tercio. posterior. 

Labio Posterior o Paragnatos 

Los paragnatos en número. de dos, tienen fo.rma de hacha co.n 
una base de sustentación ancha que se articula co.n el basipodio., 
quedando situada entre el coxo.po.dio. y las mandíbulas. Hacia la 
parte superio.r, el paragnato. termina en una arista que se presen­
ta incl~ada dé fuera a adentro y cuyo. ángulo. superior interno es­
tá provisto de una zona de pelo.s co.rto.s. ,Se encuentra poco quiti­
nizado ~n su parte superior, presentándo.se co.n más consistencia 
hacia la base. 

lViaxílulas o Primer Par de Maxilas 

De aspecto foliáceo, este órgano. presenta un coxo.podio. ancho. 
escasamente' quitinizado, más bien membrano.so. 

El borde interno. está armado. de cerdas que alcanzan su tama­
ño. ,más grande en la parte anterio.r. 

El co.xopodio se encuentra doblado hacia adentro, de tal ma­
nera que la parte cóncava se relacio.na po.r medio. de to.s paragnata 
a las mandíbulas y cubre la parte inferio.r del basipo.dio.. El bo.r­
de superio.r de este artejo. se presenta bo.rdeado de pequeñas, cer­
das que desaparecen en la parte lateral externa, la cual adquiere 
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forma casi globosa, sensiblemente más delgada que el resto y ar­
mada en toda su superficie de muy pequeñas espinas. 

El coxopodio se articula al basipodio en la región lateral in­
terna, por medio de un corto esclerito, mientras por la parte late­
ral externa se articula a expensas de un esclerito largo y recto 
al precoxopodio. Este último tiene forma de un bastón vuelto ha­
cia abajo y en cuya parte curva se aloja el esclerito del coxopodio. 
Por su parte recta, se articula superiormente con el basipodio, que 
es largo y sobrepasa al coxopodio. La región masticadora de este 
artejo, se nos presenta provista de espinas de forma cónica, rígi­
das y fuertemente quitinizadas; además presentan, acompañando a 
éstas, series de ce:r:das cortas. 

El borde lateral externo es ancho y se encuentra provisto de 
cerdas 'largas que no presentan ordenación alguna. Estas cerdas 
desaparecen exactamente, en el lugar en que se encuentra articula­
do el endopodio, que más o menos corresponde al tercio inferior 
y casi dorsalmente a éste. 

El endopodio es corto y coneiforme, presentando la base de 
sustentación ancha y la parte terminal 'delgada ; su longitud al­
canza casi un tercio de la longitud total del basipodio. La cara in­
terna de este artejo, lo mismo que la externa, se encuentran pro­
vistas de cerdas qu~ se ordenan en filas que van en la misma direc­
ción del eje mayor del órgano. El ápice del endopodio presenta 
exteriormente un grupo de cerdas grandes cuya parte terminal se 
quiebra en ángulo obtuso. En este mismo sitio, pero por su cara 
ventral, presenta una espina grande y robusta, la que según cree­
mos es un carácter de- importancia sistem~tica, pues en ejemplares 
colectados en el Estado de Chiapas, hemos podido comprobar que 
el endopodio presenta claramente dos espinas de éstas en vez de 
unfj. La espina no pasa desapercibida debido a su tamaño y a su 
constitución, diferenciándose perfectamente de las demás cerdas 
del artejo. \Lámina 10, fig. 3). 

Segun.do par" de MaxiÍas 

Se presenta con el mismo ca¡rácter Íoliáceo de las maxílulas, de 
tal manera que se hace difícil su interpretación exacta. 
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Se puede reconocer perfectamente el exopodio alargado y 
plano, situado en la parte lateral externa, que recibe el nombre de 
escafognatito. Un endopodio que se articula sobre el basipodio, este 
último dividido en dos partes y ñnalmente el coxopodio. 

LAMINA lO.-Figura 1. Primera mmla. vista. dorsaJmeD.te.---\PÍ'. Preco· 
xopodio.-lab. Labio posterior o paragna,tos.-'F.i.gura. 2. Primera. ma.xDa, 
vista. ventralmente.-C. Cox:opodio.-B. Basipodio.-B. Endopo4:lo.-l"i­
gura 3. Endopodio de la primera max:Ua que. DOS 'muestra la. cerda. hi-

pertrofi.ada.. 

El escafognatito es una lámina situada lateralmente' cerca de 
la cámara. br~quial. Esta parte de la maxila ha sido interpretada 
de forma muy diversa y los autores aseguran que proviene de la 
unión del coxopodio con el epipodió. Nosotros, después de obser­
var las maxilas de nuestros ejemplares tratados co~ potasa al 10% 
en caliente, hemos llegado~ a observar un engrosamiento de la cutí­
cula, que hacia la parte media del escafognatito, corre oblicuamen­
te .dejando separada la lámina en dos partes: una superior que 
se relaciona, con el basipodio y otra inferior que concuerda en 
cierto modo con el coxopodio. Por otra parte, si es que hay unión 
del exopodio con el epipodio, es tan íntima, que se forma una pie­
za bastante homogénea. 



-34-

Todo el borde del escafognatito está armado de cerdas; pero 
éstas son de distinta naturaleza según las regiones en donde se 
las encuentra. Hacia la parte superior, la lámina se hace . ancha y 
se pueden descubrir en su superficie pequeñísimas espinas unifor-. 
incmente repartidas. (Lámina 11, fig. 6). Todo el borde anterior 
está provisto de cerdas largas, rígidas y plumosas; pero por el 
borde lateral estas cerdas disminuyen de tamaño hasta constituir­
se en pequeño.s pelos; solamente en el borde interno, cerca del co­
xopodio, estas cerdas incrementan otra vez su tamañ'O y se pue­
den descubrir perfectamente como cerdas plumosas. (L~mina 11, 
fig .. 2). 

La región posterior del escafognatito, termina oblicuamente, 
de fuera a adentro y de atrás a adelante. Está provisto de varias 
filas bastante próximas, de cerdas, éstas son sumamente largas lle­
gando a alcanzar dos veces la longitud del escafognatito. N ormaÍ­
mente estas cerdas se encuentran repartidas en toda la cámara 
branquial; cada cerda termina en un garfio formado por dos uñas 
que se juntan en su base, la cual está recubierta por una especie 
de vaina; (lámina 11, figs. 3 y 4) se insertan por medio de un ar­
tejo basal que se distingue perfectamente. 

El coxopodio es amplio, de ángulos redondeados y provisto en 
todo su borde de cerdas delgadas y.largas que están dirigidas ha­
cia adelante. La longitud del coxopodio es casi tres veces más pe­
queña que la del exopodio. N o presenta huellas de escotadura al­
guna, de tal manera que podemos asegurar que permanece indi­
viso. Su superficie está armada de pelos repartidos desigualmente. 

El basipodio está dividido en dos lóbulos, uno anterior y otro 
posterior. El lóbulo anterior es corto, está armado de tres o cua­
tro cerdas bastante ro'bustas y provistas en uno de sús lados de 
dientecillos; (lámina-11, fig. 5) además presenta otr'as cerdas 
pe-ro mucho más delgadas. El borde inferior de este lóbulo va dis­
minuyendo en su grosor hasta llegar a ser una línea nna. El lóbu­
lo posterior es más ancho que el anterior, al menos en la superfi­
cie masticadora la que ~e _presenta armada de cerdas cortas, rígi­
das y ordenadas en varías' filas; hacia atrás, el borde desciende un 
poco para después seguir en la misma dirección. El borde final de 
este artejo no sobrepasa al del coxopodio. Anteriormente este se-
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gundo lóbulo tiene cuatro o cinco espinas bastante grandes que se 
distinguen perfectamente de las otras. En seguida apuntamos un 
dato 'que nos parece interesante por el valor toxonómico q'Q.e pu­
diera tener: en la parte media del basipodio, se presentan dos cer .. 

LAMINA 1l.-FiguTa 1. Segunda maxila.~O. Ooxopodio.-B. B,asipodi<i'. 
-E. Endopodio.-Esc. Escafognatito.-Fignra 2. Oerda de la parte a.tl­

terior del escafognatito.-Figuras 3 y 4. Terminación de las cerdas de la 
parte posterior del eseafognatito.-tFigura 5. Oerda del primer: lóbUlo del 
basipodio.-:-Pigura 6. Espinas de la superficie anterior del escafogna:f;ito. 

das grandes, robustas ,y plumosas que nacen casi de un punto de 
inserción común y se dirigen en línea divergente hacia arriba. 

El endopodio es corto y está situado entre la parte anterior 
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del escafognatito y,el lóbulo anterior del basipodio, articulándose 
en la parte'basal de este último. Es de corta'longitud y su :extremo 
apical está provisto ,de cerdas largas,: no plumosas, cuyo extremo 
se quiebra en un ángulo óbtuso. 

Primer Ma,~ilípedo 

Esta pieza bucal aún conserva el carácter foliáceo de las 
otras, pero ya se nota una mayor quitinización en ella. 

L~s distintos artejos se presentan anchos y provistos de cer­
das o pelos. 

Elcoxopodio es pequ~ño, está situado en la parte inferior del 
maxilípedo y provisto en la región masticadora, de cerdas largas 
y ordenadas en varias filas. 

El basipodio, mucho más grande que el artejo anterior, tam­
bién presenta: su superficie .masticadora armada de cerdas que se 
arreglan en la misma forma que las del coxopodio. Estas cerdas 
son más largas en la región posterior; pero haeia la parte anterior 
observamos una zona que se circunscribe únicamente al ángruo 
terminal del artejo, donde las cerdas aumentan de longitud. Un po­
co más afuera, se encuentra una fila de cerdas que se orienta pa·· 
ralelamente al borde interno y se continúa hasta el final del coxo­
podio. 

El endopodio está unido al basipodio por todo su lado interno; 
su extremo distal se orienta oblicuamente y está armado de una 
fila de cerdas plumosas que se sitú,~n únicamente en la parte in­
terna, pues la externa no presenta ninguna cerda y en este sitio 
el borde forma un ángulo que termina en la parte lateral externa, 
la cual se pega al exopodio. 

El exopodio es el artejo más ancho, es plano y su superficie 
se encuentra armada de pequeños pelos y cerdas. El borde exter­
no está provisto de éstas en toda su longitud, las que posterior­
mente adquieren gran tamaño pero so~ delgadas, ya que adquie­
ren mayor robustez conforme 'se hacen más distales~ En la parte su­
perior de este mismo borde se encuentran de nueve a doce' cer­
das gruesas, mediando entre ellas un espacio regular. 
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Todo el borde superior se encuentra provisto de estas cerdas 
aunque de un tamaño menor y se sitúan más juntas Ulla& de otras. 
el ángulo distal interno del coxopodio se adelgaza formando una 
prolongación en forma de canal. Esta parte palpiforme del exo­
podio se encuentra armada de cerdas no plumQsas, plantadas en 
todo el borde del canal, las cuales nQ abandonan la :forma común 
al presentar su parte apical doblada en un ángulo obtuso. Estas 
cerdas adquieren gran longitud y una gran consistencia, especial­
mente en su base. 

Observando las cerdas de la superficie masticadora con el ma­
yor aumento del microscopio, hemos vist9 la forma tan peculiar 
de ellas, pues presentan nudos que se sitúan de tramo en tramo en 
la región distal, hasta terminar en UnO de ellos que adquiere la 
forma de palo para jugar golf. (Lámina 12, fig. 2). 

El resto de la cerda se provee de dos filas, de pelos algo dis­
tanciados y situados a los .lados de ésta. 

Las cerdas más anteriores van perdiendo este aspecto y 'las 
encontramos a veces terminando en una parte engrosada que no 
se aleja de la :forma que presentan las otras. En este' sitio también 
encontramos cerd~s que mue,stran forma acanalada y cuyos bordes 
tienen infinidad de pequeños dientecillos que se arreglan en fila. 

Segun,do, Maxillpedo 

Este, órgano ya adquiere el carácter subpediforme, aunque aún 
presenta una superficie masticadora bastante amplia. 

El coxopodio es robusto y presenta en su lado externo una. 
branquia que representa el epipodio; por su parte interna muestra 
una· apófisi~, cerca de su articulación distal, armada de pelos lar-
gos. . 

El artejo siguiente es el producto de la fusión del basipodio 
con el isquioPOdio, pudiendo observar en ,una de sus, caras, preci­
samente hacia la mitad del segmento, la escotadura de un pliegue 
bordeado de cerdas y que nosotros creemos sea ··la huella que han 
dejado estos dos artejos al fusionarse. 

El meropodio es de corta longitud en su lado interno, ,mien­
tras que en el externo es más largo y está relacionado en toda, su 
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longitud con el exopodio, ya la dirección de este artej'o es inclina­
da de fuera a adentro y de atrás a adelante. 

LAMINA 12.-Figura. 1. Primer m,a.xillpedo.--O. Coxopodl0. 
-iEx. Exópodio.--.,B. Basipodio • ......,'E. Endopodio.-Figura. ,2. 

Cerda. de la. superficie masticadora. del basipodio. 

El carpopodio es corto y orientado casi horizontalmente, no 
presenta más que una fila de pelos subterminales que se ordenan 

""," -: ... -.--,.-._ ..... , _ ......... ______ ..-...6! __ ...... ___ ._,,_ -.--~- .. --_._---~-.--_.----.~-.-~~"''''''-,,'''''''''-'.''r'',,"_. 
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paralelamente al borde articular y una corta espina en la parte 
dorso distal deLartejo. 

El protopodio es el artejo que ocupa la parte más extrema 
del órgano (aparte del exopodio). Situado casi en la misma direc­
ción que el anterior, presenta su extremo interno terminado en un 
lóbulo provisto de cerdas que se insertan sin arreglo ninguno. Ha­
cia abajo, el pro podio emite una prolongación en forma de, espo" 
Ión, cuyo borde ",interno aloja al dactilopodio, articulándose éste 
en toda la longitud de aquélla. 

Debido a una ligera curvatura que sufren los otros artejos 
y a la articulación peculiar del dactilopodiú con el propodio, es que 
el maxilípedo se dobla sobre sí mismo para presentar aún una par­
te suya al servicio de, la masticación. 

La superficie masticadora corresponde únicamente al dactilo­
podio, la cual se presenta armada de cerdas dirigidas casi en una 
misma dirección. 

Examinando cuidadosamente las cerdas de las distintas re­
giones de la superficie masticadora, hemos podido obs~rvar varias 
clases de ellas, pero cuya 'estructura no se aleja de la forma tipo 
que consiste en que el cuerpo de la cerda está abierto en canal, pre­
sentando sus bordes armados de pelos, dientes o espinas. 

La forma que se encuentra más comúnmente, consiste en cer­
das con dos filas de pel'Os, los cuales no se insertan directamente 
en ella, ,sino que por medio de una membrana, la que se, encuentra 
formando ondas en toda la longitud de la cerda. (Lámina 13, figs. 
2 y 3). 

La parte inferior del dactilopodio, pr'esenta una serie de cer­
das que se distinguen de las demás por su aspecto más rígido y 
especialmente porque presentan la forma de una piragua, cuyos 
bordes están armados de pequeños dientecillos dispuestos en fila. 
Ya en la región terminal del artejo, encontramos una cerda soli­
taria, que presenta la misma estructura que las anteriores, pero 
desarrollada en un grado tal, que los dientecillos adquieren un ta-

~ maño enorme, aumentando consecuentemente el grosor de la cer­
da. (Lámina 13, fig. 4). 
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Remata el dactilopodio, en su parte terminal, en una cerda 
completamente distinta a las demás, pues presenta todo su borde 
entero. Además está completamente, aislada encontrándose un po-

LAMINA 13.-Figura 1. Segundo maxilípedÓ'.--C. Ooxopodio.­
Ep. EpipOdio.-B. Baspodio.-I. Isquiopodio.--I.M. Meropodio.­
Or. Oarpopodio.-P. Propodio.-D. Dactilopodio.-Ex. Exopodio.­
Figuras 2 y 8. Aspecto de los pe~os secundarios de las, cerdas de 
la superficie m,asticadora.-Figura 4. Cerdas modificadas de la 

parte terminal del dactilopodio. 

ca inclinada hacia abajo. Todas estas cerdas son fácilmente reco~ 
nocibles por su estructu.ra característica. 
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El exop'Odio 'es palpiforme y adquiere gran longitud, se inser­
ta en la parte superior del basipodio y toma la forma curvada 
del apéndice; pero posteriormente se in;diyidualiza, se dirig:e ha­
cia arriba y se dobla un poco haciá afuera. La parte basal del exo­
podio ;está provista de cerdas repartidas de una manera heterogé­
nea; mientras que la parte apical se excava por el lado externo y 
sus bordes se proveen de cerdas. plumosas. que tienen por princi­
pal caráeter el ser curvas, dand'O a esta parte del exopodio un 
aspeéto elegante. 

Tercer Maxilípedo 

Presenta un aspecto pediforme, alargado y constítuído por 
artejos de forma cilíndrica. El endopodio ha perdido ya el carác­
ter foliáceo y sobrepasa en longitud al exopodio, el cual aún conser­
va la misma forma que tiene en el segundo maxilípedo .. 

El endopodio presenta claramente, después del coxppodio, tres 
artejos, pero una vez tratado el apéndice con p'Otasa al 10%, se 
puede ver que el artejo basal presenta un engrosamiento de la 
cutícula, que claramente indica una huella de la fusión parcial del 
basipodio con el isquiopodio. Corrobora este dato, una ligera esco­
tadura en el borde interno que concuerda con la huella antes men­
cionada. Un dato más que. viene a precisar lo dicho, es que tal bor­
dé interno está orlado de cerdas en una sola fila, interrumpiéndo­
se precisamente en dicha escotadura y cambiando de dirección, 
pues las cerdas de la parte inferior~ están dirigidas hacia arriba, 
mientras que las de la porción superior es,tán vueltas hacia abajo 
entrecruzándose las tres primeras cerdas de uno y 'Otro lap'o. 

Así pues, l~f nomenclatura que da Bate 1888 para el maxilípe­
do tercero de Atya sulcatipes, la modificaremos de acuerdo con 
nuestra observación en este estudio. Tendríamos por lo tanto, que 
el segmento largo que Bate nombra com'O basipodio, queda divi­
dido en dos partes: una inferior unida. al cox.opodio, que es el ba­
sipodio en sí y la otra superior, larga y delgada en comparación 
con la anterior, que es el isqui~podio. 

El isquiopodio que este autor considera en A. suleatipes como 
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artejo apical queda com'O merop'Odi'O y el carp'Opodio c'Om''O ter. 
minal. 

El c'Ox'Op'Odi'Oes cort'O, su borde interno se encuentra pr'Ovist'O 
de cerdas, mientras que en el borde extern'O presenta el epipodio, 
el cual adquiere la f'Orma de ungar:flo armad'O de d'Os uñas, una 
anterior grande y 'Otra p'Osteriorpequeña. Este gancho posee un 
tall'O alg'O largo que p'Osteri'Ormente presenta una saliente dirigi. 
da hacia arriba. (Lámina 14, fig.2). La parte ,media del c'Ox'Op'Odi'O 
muestra un .16bulo c'On cerdas en toda su 'Orilla. En relaci6n con la 
parte basal del exopodi'O, el artej'O de que hablamos presenta un 
pequeño reborde provisto de cerdas c'Ortas. El basip'Odio en su re­
gi6n pr'Oximal, se articula' c''On el c'Ox'Op'Odio; este b'Orde articular 
está 'Orientad'O 'Oblicuamente. El b'Orde intern'O se presenta armad'O 
de cerdas largas y derechas;. las que están situadas en la región 
anteri'Or del artejo, se inclinan un p'Oco hacia arriba. 

P'Or el b'Orde externo se encuentra el siti'O d'Onde se articula 
el exop'Odi'O. 

C'On una articulaci6n apenas visible, el basipodio se articula 
c'On el isqui'Opodio, este artejo está un p'Oco d'Oblad'O en ángul'O ha­
cia su parte media. El b'Orde p'Osteri'Or c'Ontinúa presentando las 
cerdas del artejo precedente, únicamente qlle éstas cambian un p'O­
c'O en la parte distal d'Onde se les, encuentra ligeramente más lar­
gas y dirigidas hacia arriba. P'Or el lado extern'O e inferiormente, 
el artej'O presenta un engr'Osamient'O en su b'Orde, el- cual se pierde 
casi al llegar al vértice del ángul'O que f'Orma. el isqui'Op'Odi'O. 

La región articular distal de este artej'O, es 'Ondulada y c'On­
cuerda c'On las 'Ondulaci'Ones que pr~senta el b'Orde articular pr'Oxi­
mal del meropodio. 

El penúltim'O artejo 'O mer'Op'Odio presenta un gr'Os'Or unifor­
me en toda su longitud, exceptuand'O las regiones articulares que 
se engruesan un poc'O. Presenta varias series de cerdas, una de 
ellas del mism'O tipo de las que existen en l'Os artej'Os precedentes 
y que están situad.as en el b'Orde intern'O, aunque de un tamaño 
comparativamente men'Or. Otra serie situada en la mitad distal 
del artejo, p'Or el lad'O extern'O, compuesta de cerdas grandes, visi. 
blemente plumosas inclinadas hacia afuera y hacia a arriba, des~ 
apareciendo bruscamente antes de llegar al extrem'O articular. Por 
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último, vemos grupos de pequeñas espinas ordenadas en hileras, 
las que se orientan perpendicularmente al eje mayor del artejo, 
podemos contar de trece a catorce de estos grupos sin incluir las 

t e 
L.A.MINA H.-Figura. l. Tercer ma;x:i1ipedo.---C. Ooxópodio. 
-Ell. Epipodio.-B. Ba.sipodio.-1k. Exopodio.-I. :rsquiopo­
dio.-M. Meropodio.-40. Orurpopodio.-Figura. 2. Epipodio.-

PJ.gura. 3. Oarpopodio. 
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espinas que rodean todo el borde articular distal. El. carpopodio 
es el artejo terminal, .es más corto que el precedente y su extremo 
distal está armacio de cerdas: profundam,ente modificadas. El lado 
externo nos presenta de trecho en trecho, espinas algo grandes y 
dentadas en uno de sus costados, en tanto que el lado interno está 
completamente poblado de espinas y cerdas. Estas se encuentran 
en series que se disponen en líneas paralelas ordenadas en la misma 
forma que en artejo anterior, únicamente que aquí estas hileras 
describen una curva, siendo las inferiores más pequeñas; hacia la 
parte media del artejo las cerdas aumentan de tamaño y siguen 
permaneciendo delgadas, pero en la región superior nos encontra­
mos que éstas se hacen enormemente gruesas y se proveen de dien­
tes en la misma forma que la cerda que enc'ontramos en el dactilo­
podio del segundo maxilípedo. (Lámina'14, fig. 3). 

El exopodio alcanza casi hasta el tercio último del meropo­
dio. Se articula al basipodio por medio de un artejo pequeño. La 
parte más gruesa es la proximal; por el lado externo, casi en la 
parte media, se ve una pequeña escotadura. L:a región apical es 
aguda y provista de. cerdas plumosas que se sitúan a los lados del 
exopodio y se ordenan enfilas. La región terminal se vuelve un 
poco hacia afuera exactamente como lo hace el exopodio d~l se­
gundo :n;taxilípedo. 

De los pereiópodos o cormópodos, llaman la atención los dos 
primeros pares deb~do a su peculiar estructura y el tercero por su 
tamaño y constitución. . .' 

Primer Par de Pereiópodos 

El primer par de cormópodos es similar al segundo, aunque 
existen diferencias en tamaño y constitución. 

El coxopodio es corto, se orienta horizontalmente, presentan­
do en la parte anterior una saliente cúbierta de largos pelos. Ha­
cia la mitad de éste se encuentra el epipodio, que forma una espe­
cie de garfio; casi igual al del tercer maxilípedo; toda la parte 
dorsal está armada de cerdas, lo mismo que, cerca de las uñas. (Lá­
mina 15, fig. 4). . .... , 
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La membrana articular proximal, presenta una artrobranqnia 
de forma prismática. 

El basipodio es también corto, con sus bordes articulares in-

LA:tW:NA l5.-FigUra 1. Primer Pereiópodo.-lFi­
gura. 2. Oerda. del Pincel.-Figura. 3. Parte termi­

nal de la cerda..-Figura. 4. Epipodito. 

clinados, formando con el coxopod~o una acodadura de noventa 
grados má~ o menos, de tal manera "que los segmentos siguientes se 
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dirigen perpendicularmente al coxopodio. A partir., de aquí, los 
demás artejos sufren una curvatura hacia adentro, la que se. aco.,. 
moda a la parte anterior del cuerpo. 

Con excepción del basipodio y la quela, el resto del apéndice 
se aplana lateralmente, presentando dos aristas 'Orientadas de arri­
ba a abaj'O y de fuera a adentro, quedando por 10 'tanto una supe­
rior y otra inferior. 

El isquiopodio posee: su 'borde articular distal sumamente in­
clinado, de tal manera que', la arista superior ~stres veces apro­
ximadamente más pequefia:' que la infer~or, la ,~ue pres~nta única­
mente huellas de pelos, los cuales están expuestos al r'Oce, P'Or 
cuya causa nos e:pcontramos solamente las partes basales de és­
tos. En cambio, la arista superior se ,presenta armada de una fila 
de cerdas de regular tamaño y plumosas que se interrumpen brus­
camente en la región articular. 

El meropodio es subigual al ,~rtejo~anterior, pero dispuesto 
en forma contraria, de tal manera, que ia arista inferior es casi 
cinco veces más pequeña que la superior,,1a cual se encuentra cu­
bierta de cerdas plumosas. La región dist~l inferior presenta una 
escotadura que sirve para dar el artejo siguiente una mayor am­
plitud en sus movimientos. 

El carpo es corto, de forma semilunar, terminado en la par­
te superior en un ángulo agudo y además provisto de una super­
ficie donde descansa el propodio; la parte inferior, quedando en 
forma de balanza. 

El artejo en su parte anterior, está provisto de un pincel de 
cerdas y en la región posterior se ,encuentr,a la articulación en for­
ma de charnela con el extremo proximal 'del dactil'Opodio, el cual 
es casi igual al propodio, formando entre los dos la quela tan pe­
culiar de los Atya. 

El extrem'O del artejo donde se encuentran las cerdas es cur­
vo y forma con el del artejo 'Opuesto, es decir el dactilop'Odio, un 
semióvalo. 

Tomando las proporciones de la longitud de las cerdas, en 
comparación con el resto del apéndice diremos: que el pincel al­
canza ,su mayor longitud precisamente en la parte d'onde se jun-
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tan las cerdas de uno y otro artejo; que esta distancia es, casi dos 
veces la longitud mayor del propodio y del dactilopodio. 

Las cerdas que constituyen estos pinceles, observadas con ma­
yor aumento, se nos presentan de una longitud bastante grande, 
provistas de pelos en uno de sus lados y con el extremo distal to­
talmente recubierto de cerdas pequeñas y curvadas hacia a abajo. 
(Lámina 15, figs. 2 y 3). 

Segundo Par de Pereiópodos 

El segundo par de apéndices torácicos, presenta exactamente 
el mismo plan estructural que el primero, aunque se nota un poco 
más robusto, y de mayor longitud, pues si termina a la misma al­
tura que el primer par, tiene punto de inserción diferente, pues 
es más anterior la articulaqión del primero que la del segundo. 

Otra ,~iferencia entre los dos pares, consiste en la distribución 
de las cerdas, ya que el segundo, debido sin duda a su colocación, 
las presenta de manera distinta. 

El coX'Opodio del segundo pereiópodo, es más grueso que el 
del primero y de aspecto algo distinto. Se orienta horizontalmente 
y presenta en su parte anterior dos prominencias: una de ellas 
próxima al borde articular distal, en forma de cono y la otra, me­
nor pero provista de un mechón de largas cerdas. El epipodio in­
crementa su tamaño y se sitúa casi en la región articular proxi­
mal; también está provisto de dos uñas en forma de garfio y toda 
su parte dorsal presenta pelos que'se ordenan en fila sobre su borde. 

El coxopodio, en su región posterior y cerca de la articulación 
con el basipodio, presenta una prominencia cubierta de cerdas 
plumosas. Por su parte inferior termina en un proceso que remata 
en un mechón de pelos. 

El basipodio es corto y se orienta casi perpendicularmente al 
coxopodio, está aplanado lateralmente y su arista superior no pre .. 
senta pelos, alcanzando a ser apen~s un tercio d,e la lon~itud de la 
arista inferior, la cual sí está armada de cerdas cortas. La región 
lateral externa presenta cerdas plumosas, desgastadas, insertán-
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dose un poco antes de la arista inferior. La articulación con el co­
xopodio se hace a distintas alturas y en forma ondulada. 

El isquiopodio es largo, su borde articular inclinado, casi for-

LA:MlN A 16.-Figura 1. Segundo Pereiópodo. 

mando una diagonal, presentándose la arista superior. armada de 
cerdas plumosas y de longitud dos veces menOl' que la inferior, 
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mostrando en su extremo pr,oximal llIl:a .J~;minenGia desprovista de 
cerdas. 

La arista jnferior, mucho más grande que la otra, describe 
una pequ~ña curva que reunida, con. la que muestra el artejo si­
guiente, da al apéndice la forma de un arco, el cual se adapta a la 
convexidad ~el primer par de perei6podo~. Presenta cerdasplu­
mosas desgastadas en su extremo libre, e i:t:lsertas desigualmente 
en toda la arista inferior. El lado sub articular externo, muestra 
una fila de cerdas, también plumosas que se ordenan paralelamen­
te al bor~e y se sitúan a cierta 4istancia de él. 

El meropodio tiene la forma de flecha, quedando el vértic~. 

hacia atrás, s'u cara externa muestra restos de cerdas que se, in­
sertan cerca de los bordes. La arista superior está armada de cer­
das plumosas repartidas unas a cierta distancia de las otras, mo­
tivopor el cual el borde presenta un aspecto lampiño. La arista 
inferior es corta y se continúa insensiblemente con el borde articu­
lar proximal. También presenta restos de cerdas. 

En la región distal inferior del artejo, se encuentra la esco­
tadura en form.a de V, que 'pernrite al corpopodio tener una mayor 
amplitud en sus movimientos. 

El carpopodio aún C,onserva la forma semilunar, pero ya sus 
bordes están recortadós y forma ángulos, .haciéndose más larga la 
prominencia distal superior: la parte articular del artejo es más 
grande y no presenta cerdas de importancia. 

El prQPodio conserva la forma subcilín,drica, pero'-se curvea 
un poco. Se articula con el artejo precedente en la misma forma 
com'O lo hace el primer pereiópodo, quedándole un movimiento de 

\ 

balanceo. EI,extremo distal nos presenta un pincel de cerdas cu-
ya longitlld es dos veces mayor que la parte más larga del pro­
podio. 

El dactilopodio completa la quela; es similar al propodio, 
con la única diferencia que se encuentra un poco más desarrollada, 
el pincel se muestra más poblado de cerdas y en la parte posterior 
se halla articulado al propodio, quedando este último montado por 
su región posterior sobre el dactilopodio. 
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'tercer '8,1' de Perei6po~os 

lJé un aspecto completamente distinto s,ón 108 apéndices to­
tácieos sigttientes, tanto por su estructura, como :por su aspecto 
externo. Son apéndices, típicamente caminadores, aunque el ter­
Cér par, () sea. el primero de ésta serie, si es .cierto que carece dé 
qttela$, l1tili~a sus artejos a la manera de un apéndice subqueli", 
:t!orme. 

En estos 'animales, y 10 hemos podido comproba.r ya qUé he­
mos tenido ejemplares vivos en nuestras :manos, haéen una. gran 
presi6n que llega a ser dolorosa, si al doblarse el carpó y el pro­
p'pdió sobre el m~ropodi(), nos aprisiona un dedo. Este último ar­
tejo eS grueso y podemos ver en su extremó árticultu' distal, grue­
sos tendones que explican la existencia de fuertes, músculos. 

El tereer par de pereióp()dos: é~ típic() por su aspecto robusto. 
Presenta un coxopódio corto y armado de éerdas robustas, también 
muestra en el ladó externo, el" epipodio, cuya longitud es igÚal al 
grueso del art~jo. 

1!lh ia parte lateral de la regi6n articular, se presenta una pro­
minencia pequeña que termina en un mechón de pelos y que ori­
gina 011 el borde una pequeña escotadu.ra. 

El basipodio y el tneropodio, vistos por el lado externo, son 
cór'flos, pero sus bordes se dirigen oblicuamente, pudiénd()se obser­
var por su parte externa, perfectamente, estos dos artejos. El pri. 

I 

mero es corto, presenta una prolongación en forma de espi~a; cuyo 
vértice se sitúa precisamente en la arista que forma la éara interna 
del apéndice con el testo. El segundo, ún pOéO más grande, pl:e­
santa el mismo ángulo, pero más prolongado que el primer() y cuyo 
vértice también descansa en la. a.rista antes mencionada. 

Toda la parte inferior de estos artejos descritos, se presenta 
cubierta de espinas; mientras que el la.do externo está provisto de 
cerdas. 

El meropodio está 'enormémente desarrollado, la parte ante· 
rior es má.s robusta que la .p'osterior, la cara interna se encuen­
tra aplanada y desprovista de espinas,- pres,entando dos aristas -
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una superior '1 otra inferior. Toda la parte lateral externa es abom-
bada y armada de espinas toseas 1· planas. 

Estas espinas son peculiares en los tres últimos pares de pe .. 
reiópodos. Presentan una base de sustentación en forma de mame­
lón provista de cerdas que se insertan anteriormente a cada lado. 
Las espinas están inclinadas hacia adelante y presentan una su .. 
perficie de desgaste, por lo cual adquieren una forma plana. (Lá­
mina 17, fig. 2). 

Hay una serie de espinas que se sitúa en todo 10 largo de las 
aristas superior e inferior, mientras que en la cara lateral, parece 
que las espinas se quieren ordenar en hileras longitudinales al 
eje mayor del artejo. Estas espinas no se ordenan en filas que co­
rren de extremo a extremo del meropodio, sino que más o menos 
a la mitad de su recorrido se interrumpen. 

LAM'INA 17:--lFigura. 1. Tercer pereiópodo de un ma.cho.---Figu­
ra. 2. Propodio ,. dactllopodio.-Figura.3. Aspecto de las espinas. 

Entre cada grupo de espinas, existe una fila de cerdas, que 
junto con las basales de cada espina, dan al artejo un aspecto pe­
loso. 

Las espinas situadas en la parte inferior, aparecen más altas 
debido al gran aumento de tamaño de la parte basal de éstas, po-
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bl~:ndose más de cerdas, las ,que se . agrupan en dos porciones y se 
sitúan a cada lado de la, espina,. cada grupo parece tener un pun-r 
to de~, inserción común. 

En la parte media de la región articular distal, encontramos 
una. ,prominencia de color obscuro, que no es más que una espina 
modi~cad~ y ql}.e se relaciona· con una estructura similar que exis­
te en la región articular proximal del.artejo opuesto. Creemos que 
esta prominencia no es más que la parte basal de una espina, su­
mamente hipertrQfiada. 

El mero podio presenta en su parte distal inferior, una esco­
tadura que permite mayor amplitud al movimiento de abducción 
de los demás artejos sobre éste. 

La membrana articular distal de este artejo esbastánte amplia 
ventralmente; en cambio} por la parte dorsal es corta. 

El carpopodio es de longitud reducida, siendo más o menos la. 
mitad de la longitud del meropodio. Se pre,s,enta aplanado dorso­
ventralmente y la región articular proximal presenta por la cara 
dorsal la inserción del músculo aductor, que es pequeño en compa­
ración con el.abductor que está bastarite desarrollado y se sitúá 
ventralmente. 

La región articular distal se engruesa y el borde se encuentra 
provisto de una saliente en la cara dorsal, p:resentando una super­
ficie de roce por la parte inferior, que deja en el artejo 'siguien­
te una huella. 

I 
Toda la pa~te dor,sal estª cubierta de espinas del mismo tipo 

de las que se encuentran en los artejos anteriores. 
El propodio es más pequeño y menos robusto que el artejo 

pre'cedente, tiene forma prismática y presenta la cara dorsal un 
poco convexa y cubierta de espi~as. El borde proximal muestra 
dos tendones: uno dorsal y otro ventral. El artejo, además de pre­
sentar movimientos de arriba a abajo, se mueve de derecha. a iz­
quierda, accionado por los músculos correspondientes que se in­
sertan en el tendón superior. 

En el tercio distal de la cara lateral izquierda, presenta una 
serie de cinco a siete espinas anchas, perfectamente juntas y arre­
gladas en una fila; además, otras de menor importancia situadas 
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adelante y atrás de éstas, pero separadas. Creemos que este es un 
carácter de importancia y conviene tomarlo en cuenta/para la cla­
sificaci6n. En esta cara también se presentan cerdas cortas. (Lámi. 
'na 17, fig. 3). 

El borde articular distal presenta en las caras dorsal y ven .. 
tral, escotaduras que permiten el artejo último un movimien,to ver­
tical, impiqiéndole en cambio los d.e lateralidad, d~bido a dos pro· 
minencias que hacia los lados presenta el propodio, dentro de las 
cuales queda encajado el dactilopodio. Este último artejo 'es el 
más corto de todos, tiene forma cónica, rematando hacia el vérti­
ce en una espina cónica, corta y un poco curvada. Queda articu· 
lado en la forma ya descrita y presenta en su cara ventral, hacia 
la parte' media, una hilera de espinas pequeñas, que corre por todo 
lo largo del artejo. La parte basal de la espina terminal está ar­
mada de un grupo de cerdas cortas. 

Cuarto Pa.r de Pereiópodos 

Este par de apéndices es menos desarrollado que el tercero,. 
El coxopodio es ancho y mu~stra un epipodio largo y terminado 
en las uñas características. El artejo present~ anteriormente, una 
prominencia provista de un pequeño mechón de pelos. En el borw 

de articular proximal se observa una saliente redondeada que re­
mata también en un mechón de cerdas. 

Hacia la parte ventral, el coxopodio emite una prolongación 
que se provee de pequeños pelos y dos o más espin.as.modificadas. 

El basipodio y el isquiopodio se presentan en la misma foírma 
que en el apéndice anteriormente descrito, pudiéndose observar 
su mayor longitud en la región ventral. 

El 'meropodio es de gran tamaño, doblándose ligeramente y 
junto con la forIna algo arqueada de los artejos basales, el apén­
dice se adapta perfectamente a la forma de la reg~6n posterior del 
-tercer pereiópodo. Este artejo está cubierto de espinas, las que se 
ordenan longitudinalmente, las cuales son 'menos desarrolladas en 
la parte interna. El borde distal externo sigue presentando la an-
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chaespina modificada, cuya forma puntualizamos al hablar del 
otro apéndice. I 

El c8rp'Opodio es corto!, espinoso dorsalmente y su longitud 
es la mitad del meropodio. El borde articular distal se -presenta 
oblicuo; en la parte subarticular distal inferior; presenta una les_ 
pina que" se destaca de las demás por su tamaño más desarrollado. 

El propodio es casi igual en longitud al carpopodió, tiene la 
forma de un cilindro aplanado lateralmente, :está cubierto de es­
pinas que se ordenan en filas longitudinales, el borde inferior está 
armado de nume;rosos pelos. 

El dactilopodio es pequeño, espiníforme, y se encaja entre las 
dos salientes del propodio. En la región distal presenta pequeños 
pelos y lungitudinalme;nte en su parte media, una fila ,de peque-
ñísimas espÍnl¡'s. ' 

Quinto Par de Pereiópodos 

Mucho más pequeño y más corto que los anteriores, tercero 
y cuarto, este apéndice se presenta sin perder la estructura de los 
demás. ~ " ', .... :'. '.i 

El coxopodio es sumamente corto, de bordes irregulares, e'On 
procesos -puntiagudos y sin epipodió. 

El basi Y' el isquiopodio, son cortos, ventralmente armados de 
espinas y presentando sus burdes anteriores distales con cerdas que 
se arreglan en fila. _ 

El meropodio, de mayor longitud que los otros artejos, pre­
senta una ligera curvatura. El borde artieular distal, muestra en 
el lado externo el proceso espiniforme del cual hablábamos al tra­
tar del tercero y cuarto pereiópodo. Ventralmente en ese· mismo 

I 

extremo se observa una espina hipertrofiada dirigida hacia ade· 
lante. 

El carpopodio es corto y aplana,do, cubierto dorsalmente de 
espinas y pre$6ntando en la región subterminal ,una espina de la 
misma naturaleza que la del meropodio. Esta se encuentra 'acóm­

t pañada de mechones, cortos de eerdas. 
E! propodio es más largo que el artejo procedente, subeilín-

" I 
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drico, provisto de espinas que, se ordenan en :filas longitudinales, 
articulándose distabnente con, el da:ctiltlpodio el cual sigu.e con­
servando la forma peculiar de los tres últimos pares de pereiópo .. 
dos de estos animales. 

QU~"Tf) 
L.A:MINA lS.-Figura. l ..... Perei6podo de UD 

macho. 

Regiones EsternaJes del Perei6n de los Machos y las Hembras 

La región esternal del pereión del macho difiere del de la hem­
bra en su constitución, en la posición de los coxopodios de los tres 
últimos pares de pereiópodos y en el esternito del catorce seg­
mento. 

Los coxopodíos del tercer par de pereiópod()s presentan sus 
lados internos un poco divergentes en los machos y sus bordes 
posterior-mente armados' de cerdas. En la hembra estos bordes se 
pres,entan paralelos y esc~&mente cubiertos de Itelos, las abertu­
ras genitales no se pueden ver con, facilidad. 

Los coxoporuos del cuarto'par de pereiópodos, presentan, en el 
macho, sus bordes internos paralelos y provistos de cerdas cortas 
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en·la parte anterior, terminando en un proceso angular cuyo vér­
tice está redondeado y armado de mechon~s de cerdas. 

LAMINA''19.-Figura. 1. Esternitos del perei6n de un macho.­
Figura. 2. Esternitos del pereión de una. hembra.. 

Los coxopodios del mismo par de apéndices en la hembra, se 
presentan de manera diferente, pues sus bordes internos no se en­
cuentran <paralelos . si~o conv,ergen~es, siendo el espacio intercüxal 
más ancho en la parte anterior. Hacia la parte posterior no termi­
nan en ángulo como en el macho, sino presentan una cara incli­
nada de dentro a afuera y de adelante.a atrá.s, armada de un.a fila 
de cerdas. 

En los cox:opodios del último par de perei6podos es donde en­
contr:amos las m~yores diferencias, ya que es en ,este· sitio donde 
se presentan las áberturas genitales del macho, lasque observa­
mos -con facilidad y que están situadas al final de los coxopodios. 
En la hembra, los coxopodios están parcialmente cubiertos por el 
esternito de la catorce .somita, que en este caso se desarrolla bas­
tante y se provee de cerdas largas que se ordenan por todo el bor­
de de esta prolongación en forma de abanico. Esto no sucede con 
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el macho en donde tal estructura permaneQe: pequeña y desprovis­
ta de cerdas. 

Pleópodos del Macho 

Los apendices del pleón presentan, l~ mistftó que los bucales, 
un carácter, .Íoliáceo. E~tán aplanados y las caras quedan dirigi­
das a atrás y ha.cia adelante; son típicamente nadadores, con ex­
cepción ,del priméro y segundo par que están adaptados a la fun­
ción reproductora. 

Primer, Par 

Consta.el primer par de ,pleópodos masculinos, de un artejo 
basal corto" el coxopodio, ,articulado distalmente a un basipodio 
plano, grande e inclinado hacia adentro. Suborde~ externo éstá 
armado "de una fila de cerdas plumosas, que de~aparecen antes de 
llegar al borde articular proximal; a partir"<;le este sitio, se sitúan 
en todo el borde y avanzan hasta el extremo/ distal del artejo. 

~El basipodio se articula con el exopodio, el cual está inclina­
do hacia afuera, termina en for~a de punta de flecha y todo su 
borde está provisto de cerdas plumosas; hacia la parte interna, que­
da articulado el endopodio de forma foliar y presentaJa cara ante·· 
rior completamente cubierta de espinas cortas. Unido al borde in­
terno de este último artejo, está el appendix masculina, (lámina 
20, fig. 2) que consiste en una pequeña prolongación de forma pris­
mática y provista en su zona apical de una región armada de cer­
das modificadas, (Lámina 20, fig. 3) que sirven para unir el apén­
dice con el del lado opuesto, ensamblándose las' espinas' a manera 
de cierre automático. Inferiormente a esta pequeña prominencia 
se encuentra una parte cubierta de espinas rígidas y dirigidas ha-
cia arriba ligeramente. " 

Segund,o Par 

Este segundo apéndice también está modificado a e la función 
reproductora. Posee un cóxopodío corto; el basipodio' aproxima-
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damente. de doble longitud que el artejo basal, se orienta casi ver­
ticalmente, es aplanado y su borde externo se prevee de cerdas 
plumosas en toda su longitud. 

4 
LAMINA ~O.-Figura ,l. primer pleópodo de un ma.eho.--C. OO%OPOcU.o. 
-lB. Basipodio.-Bx. ExoPOdio.-En. Bndopodlo.-App. Mase. APP8ndJx 
Maseulina.--IF'igura. 2. Append1:x: MasculiDa mostrando las cerdas mo­
dificadas.-Figura. S. O.erda. modiftca4a.-iP.lgura. 4. 8egundo p1eópodo 

4o'u lUCho. 

El exopodio sigue conservando 'la., misma forma queep. el pri· 
mer par de pleópodos. El-endopodio es similar al exopodio y se di~ 
rige hacia afuera, está articulado al appendix UlNIcul:lna., que en es­
tecaBO lo componen dos lóbulos: uno gr~nde. cubierto de espinas 
y ,el otro pequeño, que es el mismQ que ,enc.;mt:ralllQS en el primer 
par de ple6podos, únicamente que aquí se encuentra adheddQ pOr 
uno de sus lados al primer lóbulo, también presenta cerdas modifin 
cadas. 

Tercer Par 

Se presenta .elbasipodiQ sumamente poblado decerdaa plumo~ 
sa~, insertas en su bo~d9 externo. El exopodio ~lcanza mayor lon~ 
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gitud. El endopodio es casi igual al exopodio y ~n la parte infe· 
rior de su borde interno, ·muestra el primer lobulillo atrofiado, pe­
ro que aún se distingue fácilmente. 

Ya ele presentan éstos como típicos apéndices nadadores y el 
endopodio no muestra en su borde interno, más que la huella del 
appéndix. '~cuiina, en forma de un ligero ensanchamiento. 

Ple6podos de la. mmt'bra 

Primer Pat 
( 

El coxopodio es subigual en longitud al basipodio, alcanzan .. 
do un tamaño mayor que en los apéndices abdominales masculi­
nos. Es de forma aplanada y con una de sus caras parcialmente 
fusionada con la regi6n pleural del abdomen. Este artejo está 
desprovisto de cerdas. 

El basip~dio se articula al coxopodio, formando un ligero án­
gulo obtuso, cuya abertura se coloca hacia el cefalotórax; es apla­
nado, pero en su parte media, longitudinalmente se dobla en án­
gulo diedro; una cara de este ángulo se ,coloca paralelamente a la 
parte pleural del abdomen, el borde libre se sitúa hacia atrás y 
se arma de dos clases de cerdas: una formada por cerdas largas y 
situadas en la región proximal del artejo, desprovistas de pelos 
secundarios; las de la otra clase, plu,mosas e insertas en todo el 
resto del borde, haciéndose hacia la parte distal, más frecuentes 
por lo que esta zona presenta un aspecto más poblado. 

La parte inferior de la arista casi en su articulación con el 
coxopodio, posee cuatro cerdas largas. Nosotros, debido a que es­
te número permanece- constante, creemos que el dato debe tenerse 
en cuenta para la clasificación. Estas cerdas, junto con las otras 
descritas, son utilizadas para sostener los hueveciHos, los cuales 
presentan una prolongaeión filiforme de su cubierta, .por medio 
de la cual de adhieTen 8. ellas. 
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El borde de la otra cara presenta, en una zona:únicamente, 
la inserción de' varias cerdas de gran longitud, con la 'misma fun· 
ción de las otras. 

El exopodio es subigual en longitud al basipodio y está, cubier-
to de abundantes cerdas plumosas. • 

L.A.MmA 21.-Figura. l~ Primer ple6podo de una. hembra..-Fi~ 
gnra2. Segundo pleópodo de una. hembra..-O. CO:X:9P,odio • ..;...B~ :a~ 

sipodio.--fBx. E:x:opodio.-B:n..Endopodio. 

El endopodio tiene la forma de una pequeña lengüeta y se pre­
senta también cubierta de cerdas plumosas. 

Segundo Pa.r 

El segundo par de pleópodos se' presenta dirigido verticalmen­
te. El coxopodio aún se inserta por una de sus caras a la parte pleu-



-61-

raJ. del abdomen·; es de menor longitud que el basipo(lÍ'o y menos 
robusto. ( 

Elbasipodio, plan'O,. también sufre el doblez p'Or un'O de sus 
lad'Os y#f'O~ma otro ángul'O diedro, aunque de menortamañ'O que el 
del apé:p.dice abd'Ominal·anteri'Or ya descrit'O. Un'O d~ l'Os lad'Os del 
doblez se relaci'Ona c'On la parte pleural del abd'Omen y su .b'Orde 
se arma de cerdas plumosas. 

La. 'Otra cara se sitúa anteriomente y podemos observar en su 
borde, la presencia de dos grup'Os de cerdas situad'Os en el extre­
m'O distal y proximal respectivalttente. Estas cerdas, de gr~n lon­
gitud y desprovistas de pel'Os accesorios, están adaptadas también 
a la misma función que tienen las del artej'O del pleópodo prime­
ro, que es la de sostener l'Os huevecill'Os p'Or su filamento. 

Articulad'Os a la parte distal del basip'Odio, encontramos el 
exopodio y el endop'Odig. El primer 'O tiene la f'Orma foliar, en posi­
ción vertical y con sus b'Ordes provist'Os de cerdas plum 'Osas ; el 
endop'Odi'O, tiene la misma p'Osición que el 'Otr'O artejo; t'Odo su la­
do externo y parte del interno, está armad'O de cerdas plumosas. 
En la parte inferior interna del endopodi'O, encontramos la pre­
sencia de un l'ObuUll'O, c'On cerdas insertas en su superficie; en el 
ápice se ven varias cerdas largas y plumosas. Hacia la parte infe­
ri'Or de esta estructura, un 'grup'O de cerdas plum'Osas se 'Ordenan 
en fila por tod'O el resto del borde in~erior interno del end'Op'Odi'O. 

T'Od'Os l'Os demás pleóp'Od'Os s'On similares a éste y presentan 
también el l'Obulill'O insertad'O en el mism'O lugar. 

Los Urópodos 

Est'Os últimos apéndices abd'Ominales, adaptad'Os enteramen­
te a la natación, se presentan anch'Os, f'Oliáce'Os y 'Orlad'Os de cerdas. 

El pr'Ot'Op'Odi'O es pequeñ'O; pr'Ovist'O de grandes esc'Otaduras 
en su b'Orde distal, que dan origen a espinas planas, de las cuales 
hay una pr'Ominente situa.da en la parte d'Orsal, seguida de 'Otra 
much'O más pequeña. En la parte lateral se encuentra una escota­
dura que permite al exopodio lnovimientos de lateralidad. El pro­
t'Opodio, por su car~ interna, presenta únicamente pequeñas an~ 
gulaciones en su b'Orde, que no tienen importancia. 
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Hacia la parte externa :del art~j() basal, se encuentra articu­
lado el exopodio, compuestó de dos partes: una proximal bastan .. 
te calcificada que llega a ser casi la mitad del exopodio completo; 
su borde distal se encuentrá' provist() de dientecillos que se· orde· 
nan uniformemente por él, éste se encuentra ligeramente oblicuo, 
en t~nto que el borde interno se orienta paralelamente al extremo. 
La otra parte del exopodio es membranosa, ancha y su borde está 
armado de cerdas cortas y plumosas que ayudan: a la natación. 
En su superficie' se notan ligeras .. estrías que convergen hacia el 
centro del artejo. 

LAMINA 22.-Flgura l. Vista. ventra.l de los u.r6podos.-Figura. 
2. Vista dorsal de los urópodos. 

El endopodio está situado entre el telson y el exopodio, es de 
consistencia membranosa y de forma ovoidea. Su parte proximal .. . 
se encuentra más endurecida que la distal y esta última presenta 
las mismas estrías convergentes que aparecen en el exopodio. Todo 
su borde presenta cerdas cortas, plumosas y dirigidas hll-cia abajo. 
ProxÍmalmente y en su región dorsal muestra una zop.a cubierta 
de finísimos pelos. 



F6rmula. BranqÚia1 

Las branquia:;; de nuestros ejemplares se agrupan bajo el ti­
po de las fil~branquias. 

Eneontramos branquias que por su situación son t artrobran .. 
quias, pOdobranquias y pleurobranquias. 

El segundo maxUípedo muestra elaramente una podobran­
quia y no presenta epipodio. El tereer maxilípedo está provisto de 
un epipodio inserto en la parte externa del coxopodio; su membra­
na articular presenta dos artrobranqllias, una de ellas, pequ.eña, 
se encUentra en el límite de la membrana artieular con la pared 
del cuerpo. 

El primer pereiópodo presenta también epipodio, artrobran­
quía y pleurobranquia. 

Los demás apéndices torácicos presentan sendas pleurobran­
quias y epipodios, con excepción del quinto par de cormópodos 
que carecen de estos últimos. 

En síntesis, existen nueve pares- de branquias y cinco pares de 
epipodios1, de tal manera que la fórrnula branquial quedará de la 
siguiente manera: 

:M:AXILIPEDOS '1 PERElOPÚDOS I TOTAL 

1° 2° I~ 10 2° 3° ~I 5° 
e 

Pleurobranquias I 1 1 1 1 1 5 - - ¡" 
Artro branquias 2 1 3 

Podobranquias 1 1 

Epipodios 1 1 1 1 1 5 

Total de branquias, 9 pares. 
I 

Total de epipodios, 5 pares. 
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En la descripción que h.ace Bateg.~ A~ya sulcatipes N~wi>. pu­
blicada en The Report on 'the 'S'cie':b:tifl'c Results of the Exploring 
Voyage of. R. JY.Q. S. Challenger, expone' una fór~ulabranquial que 
tiene muy poca concordancia con la de nosotros. 

Las diferencias c'Onsisten principalmente en el ¡número de bran­
quias, ya que en la fórmula branquial de A. sulcatipes hay un to­
tal de 8 pares de branquias y nosotros obtuvimos nueve por la 
adición de una pequeña, encontrada precisamente en el límite de 
la meDl;brana, articular del prÍlner pereiópodo, con la pared del 
Cll~~PO, 

Otra diferencia esencial consi~te '. en la distribución q"lle este 
autor da a las branquias y que no concuerdan con la que presen­
tan los ejemplares que estudiamos. En primer lugar Bate cita 
una podo branquia en '-ll tercer maxilípedo, la que nosotros no lo .. 
gramós encontrar en A. s cabra, en cambio anotamos en nuestra 
fórmula para este mismo apéndice dos artrobranquias. 

Una de ellas es de tamaño pequeño y tal vez pudopasall des .. 
-apercibida a este autor, por lo cual no aparece en el cuadro br'ltn· 
quial dado por él. 

Al exponer estas diferencias ·no queremos exigir que la fór­
mula branquial de A. sulcatipes sea igual a la de A. scabra y pen­
samos que este carácter sea importanlle y llegue a defender la· 
especie de N e-w:port, excluyéndola de la lista de especies sinóni­
mas· que expone Ortmann en su trabajo. 

No obstante que este dato es <le bastante peso, la compara­
ción a grosso modo de nuestros espécímenes con l'Os dibujos pre­
sentados en la publicación antes mencionada, nos muestra gran 
similitud entre A. sulcatipes y A. s cabra. 

Discusión Sistemática 

En el año de 1815, en un arreglo que hace el Dr. Leach de'los 
crustáceos y publicado en The Trans. Linn. Soco London, descri­
be el Género ATYS con las siguienltes c$'acterísticas: "Pedes 

- quator antici aequales, articulo ultimo fisso; par tertium majus, 
inaequale, adactylum, ungue simplici instructum; paria 4 et 5 
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simplicia, ungue simplici terminata. Cauda lata, lamena' interme­
dia apice subacuminata, rotundata". 

De este género apunta una sola especie y expone de ella los si­
guientes caracteres: 

"Atys scaber Leach". 
"A. Rostro carináto trifido: dente medio longiore. Pedibus 

sex" posticis scabris". 
"Habitat. 
"Mus. Britann". 
"Obs. Pedes quatuor antici articulo fisso pilosissimo". 

En el año de 1817, el mismo autor publica en la Zool. Misc. 
An., un trabajo en donde se refiere a las caracteres· del Género Atya 
y la descripción de una especie, A. scabra Leach. Este autor se vió 
obligado a cambiar el nombre de Atys por el de Atya, debido a que 
el anterior había sido preocupado. En esta publicación, el autor se 
muestra un poco más extenso al dar los caracteres genéricos; hace 
mención a la curiosa estructura de los cuatro pares de patas ante­
riores y dice que estos animales forman una subdivisión peculiar 
de una ~pequeña familia, exponiendo que una sola especie es cono­
cida Atya scabra; para la cual apunta aún una localidad descono­
cida. 

En el año de 1836, un autor alemán, W(eigmann, describe una 
especie nueva de este género, Atya ,mexicana y da la localidad de 
Misantla, Estado de Veracruz; pero antes de hacer la descripción, 
procede a explicar la diferencia entre ésa y la especie de Leach. 
Basándose en la figura con que este último autor ilustra su traba­
jo, Weigmann le da principal papel al carácter liso que presenta 
A. scabra. 

La descripción del A. mexicana es mucho más. co.mpleta, pues 
el autor piensa que: "una diagnosis simple, en donde se conoce 
un solo ejemplal', no se puede dar., ya que nos lleva a dudas; mien­
tras que una descripción completa, inmediatamente ayuda a juz­
gar sobre la diferencia o identidad de las especies". 

Además Weigmann perfilaba la posibilidad de que A. me­
xicana fuera lina variedad de A. scabra y propuso cambiar la des­
cripción es.pécíÜ~ara la última en la siguiente forma: 
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"A. Tho).'ace leavi, linea laterali curvata, impresso-pnnctata 
notato .... " donde hace hincapié en las líneas que presenta la 
figura del trabajo de Leach en The Zool. Mise. y al aspecto liso 
de su caparazón. (A nosotros nos parece que estas líneas repre~en­
tan en parte el arco supra-branquial). 

La diagnosis de A. mexicana comienza precisamente con el 
aspecto del cefalotórax diciendo: caparazón granuloso con pelos; 
segmentos abdominales más lisos impresos con puntuaciones, etc., 
siguiendo después con una descripción ba'stante amplia y termi. 
nando con las medidas somáticas, las que con~uerdan con las nues­
tras, pues pensamos que e,ste autor, tomó el ejemplar de mayor 
tamaño para darlas. 

En el año de 1$64, en los Annales de la Société Entomologique 
de France, T. IV P. 145, A. Milne-Ec1uarc1s hace 'una revisión de,lo 
que hasta entonces se había publicado respectp al género Atya y 
se detiene en A. sacabra para refutar la especie de Weigmann; 
diciendo que A. mexicana parece idéntifica a A. scabra pero que 
a esta última no se le debe considerar lisa en la verdadera acepción 
de la palabra porque ha observado en algunos individuos adultos 
las rugosidádes y los pelos del caparazón que movieron a W:eig­
mann a hacer una especie nueva. 

Nosotros, en nuestras modestas observaciones, podemos ase­
gurar sin lugar a duda, que' la figura que da Leach se refiere a una 
hembra, que como lo expusimos al principio del trabajo eS' dife­
rente a los machos por el aspecto de su caparazón, liso a simple 
vista, pero que si se observa con cuidado se pueden notar las pun­
tuacionescaracterÍsticas de estos animales. Afirmamos lo anterior­
mente dicho, porque comparamos a \lnO de nuestros ejemplar~s de 
sexo fem,enino y resaltóinm.ediatamente ante nuestros ojos, la se· 
mejanza de la parte anterior del abdomen de nuestro especimen 
con el deJa figura antes mencionada. 

Lo único que queda en duda, es la longitud de las antenas 
externas, pues mientras en A. scabra. Leach, alcanzan a ser tan 
largas como el cefalotórax, W~igmann dice Ique en su especie las 
antenas llegan hasta' el maJrgen posterior del segundo segm:enw 

to abdominal.Nues~:ros ejemplares se idelltjfie~n. más C()ll lb dieho 
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por este último; peropensam'Os que no debe tomarse de una mane­
ra obsoluta esta diversidad de longitudes, debido a la gran fragi. 
lidad que presenta el flagelo de las antenas. 

Así pues, queda claramente establecida la identidad que exis­
te entre estas dos especies, ,<¡uedando por lo tanto A. mexicana 
sinónimo de A. scabra. 

Felizmente la descripci6n de WeigIpann trae perfectamente 
señalada la localidad (Misantla, Ver.) que se encuentra situada 
dentro de la misma zona donde colectamos nuestros ejemplares. 
Este es un dat'O que viene acorro borar nuestra idea. 

En el estudio sistemático y geográfico que hace Arnold E. 
Ortmann de la. familia Atydae, pone como sin6nim'O de A. scabra 
a la· especie Atya. occidentalis Newp. Nosotros tenemos ~ la vista 
una descripci6n que hace Boone de estos últimos crustáceos de la 
Bahía de Panamá y creemos que tal especie no concuerda con A. 
scabra. porque aunque la figura que da el autor deja mucho que 
desear se puede notar la constituci6n de los tres últimos pares de 
perei6podos; ya que el tercero es delgado y los otros dos también 
lo son en orden decreciente. 

Los dos flagelos de la anténula son de igual longitud y por 
último, éi telson es completamente diferente al de A. scabra. 

Respecto a la sinonimia de la especie de Leach con A. sulcati· 
pes ya la consideramos suncientemete discutida al hablar de la 
fórmula branquial. 
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